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Detallistas

Imaginamos que cada
vez que nos encontramos
con algún particular escena-
rio, viene a la memoria el
crucial mensaje de que la
preparación es tan funda-
mental como una buena vi-
sión. Así es el encuentro real
del que pocas veces, pero
con intensa profundidad, una
sociedad se reconoce, aun-
que en ello siempre está la
decadencia de un inquieto y
poco firme patrón que solo
deja huellas de que final-
mente, el verdadero proble-
ma quizás esta en el cons-
tante descanso dentro de
una costumbre llena de
cuestionadas intensiones
que, por lo demás, siempre
se ha destacado como un
desafiante trabajo por resol-
ver. Cierto que asumimos tal
realidad, pero no lo suficien-
te como para declarar que la
búsqueda de soluciones sea
más seria de lo esperado.

Las circunstancias que
hoy en día nos acechan, es
que traen como sorpresa
muchas alternativas y me-
dios para trabajar en ello. Así
entonces, lo que explica más
bien las inestabilidades por
nuestra parte, la dudosa for-
ma de canalizar un proble-
ma, o mejor dicho, pone de
manifiesto que, tal vez, la
poca costumbre para desa-
rrollarnos en tales vías, de-
jan en evidencia que, en rea-
lidad para hablar de manejo
de conflictos, siempre es in-
dispensable saber cuánto
sabemos sobre esta ciencia,
y no necesariamente sobre
lo que demanda un mal re-
sultado externo después de
un tiempo hacia nuestros
proyectos. Hay muchos
ejemplos para analizar tal
condición, pero lo primordial
sigue siendo que los mode-
los de conversación; de con-
versión hacia ideales más
exactos y tipo de comunica-
ción que llevamos, es posi-
ble que pongan en relieve
nuestro bajo nivel de control
y profesionalismo del mismo.

Las profesiones, por
ejemplo, están hechos prin-
cipalmente con el objetivo
de aclarar las ideas de pro-

En la mitad de la se-
mana recordamos un
evento de la historia de
Chile que trasciende tiem-
po y barreras de cualquier
índole y que se convirtió
en un símbolo de identi-
dad, coraje y sacrificio. El
Combate Naval de Iqui-
que, uno de los más em-
blemáticos en nuestro
país, ocurrido el día 21 de
Mayo de 1879 durante la
Guerra del Pacífico, en
donde se enfrentó la cor-
beta chilena ‘Esmeralda’
contra la poderosa nave
peruana ‘Huáscar’, y tam-
bién se recuerda la valen-
tía que dejó una huella im-
borrable en la memoria
nacional, que hoy lleva a
desfiles y actividades alu-
sivas en distintos lugares
del país, incluido los es-
tablecimientos educacio-
nales.

Veamos un poco de
historia, la Guerra del
Pacífico se desarrolló en-
tre los años 1879 y 1884.
En este conflicto armado
estaba Chile por un lado
y una alianza entre Perú
y Bolivia por el otro. El
nombre ‘Guerra del Pací-
fico’ se debe a que el con-
flicto tuvo lugar en las
costas del Océano Pací-
fico, específicamente en
el desierto de Atacama,
rico en recursos natura-
les como el cobre y el
salitre. Las causas de
este conflicto fueron prin-
cipalmente tres; primero
tenemos la definición cla-
ra de los límites fronteri-

yecto, control y puesta en
marcha a partir de metas y
resultados que estén lo más
cerca de lo pronosticado.
Aquí es donde una buena
parte de la realidad corre un
rol preponderante, si se pue-
de llamar de esa forma. Las
líneas de ejecución ya están
establecidas por distintas
normas y reglas que con un
poco, quizás, de lectura,
puede ser más que suficien-
te para sobreponerse a las
dificultades que en el futuro
cercano enfrente. Nadie
dice que todo está hecho a
la medida de una imagina-
ción sin tocar el realismo
que le acompaña, pero al
observar cualquier defecto
que nos  involucre, incluso,
en la vida cotidiana como
‘usuarios’, entonces, habla-
mos de la poca delicadeza
en los planteamientos. En
consecuencia, si hablamos
de desarrollo, esto podría
ser muy perjudicial si no se
toma enserio.

Sobre los factores ex-
ternos hay mucho que ha-
blar, tales como las condi-
ciones económicas para fi-
nanciar nuestras iniciativas
y las de sus consumidores,
que por lo pronto, siempre
estarán al servicio de curio-
sear cuanta oferta vea en el
camino. Dicho esto, aclara-
mos cuán importante es
nuestra participación en
cualquier circunstancia en
que nos encontremos, sea
como consumidor o como
creadores de espacios de
desarrollo. Sobre las formas
y modelos, tenemos infini-
dades de ejemplos, y sobre
todo, con los alcances de
comunicación actual esto
se multiplica a millares de
ideas. Por supuesto, que
nuestra tarea es no perder
el rumbo o fin adecuado a
las necesidades que la ac-
tualidad está dibujando.

Otro factor relevante
que debe estar muy bien
definido, es la estructura
normativa que, ante cual-
quier falla, tenemos un ma-
cizo de reglas que favorecen
para estar dentro de un re-
conocido complemento de

servicio, social (público) o
particular (privado). Claro
que algunas iniciativas
siempre encontrarán algo en
el que se puedan acomodar
con relativa incapacidad, en
consecuencia dando una
imagen exterior estable,
pero interiormente muy dé-
bil por decirlo de alguna ma-
nera. Estas identidades no
pueden pasar con facilidad
un colador si no están com-
pletamente conscientes de
sus gestiones, asumiendo
un riesgo mayor a un plazo
no muy extenso. Los resul-
tados evidentemente ya son
vistos a la vuelta de la es-
quina como un mal evitable.

Hoy en día, hay tanta
competencia como facilida-
des para acceder a ella,
pero prontamente el lamen-
to se apodera innecesaria-
mente desde otros puntos
de vista, por ejemplo, los
poderes del Estado. Un
poco atrasado, curioso pero
llegan finalmente al punto
principal desde donde los
ejes sin dirección fueron
permitidos. La idea central
de la llegada observación,
es resolver algo que por dé-
cadas se llevó a cabo. Aun-
que ‘el problema’ tiene un
grosor de piel muy desarro-
llado, la capacidad de cam-
bio se transforma en un tra-
bajo titánico que toma tiem-
po y que no debe ser con-
siderado como un fenóme-
no dentro de la duda. Más
bien, es la oportunidad de
destrabar y consensuar lo
que inicialmente mucho
tiempo atrás no se hizo.

El modo en el que se
actúa en esta última etapa,
es tan crucial como lo que
ocurrió desde el principio de
aquellos emprendimientos,
que nada de lo común in-
volucró entre otras cosas,
una capacidad de financia-
miento que significó una
nueva actividad económica
y que pronto y, quizás, sin
ninguna mala intención, en
cualquier rubro, desvirtuan-
do lo esencial, es decir, ca-
pacidad y calidad, dejando
en el olvido los reconocidos
detallistas.

zos entre estos países in-
volucrados; en segundo lu-
gar la disputa por el control
de los recursos naturales
del desierto de Atacama, lo
que conlleva al tercer pun-
to; la rivalidad económica
entre Chile, Perú y Bolivia.

Dicho conflicto tuvo
como consecuencia que
Chile obtuviese el control de
los territorios de Antofagas-
ta y Tarapacá, que hasta en
ese entonces eran parte de
Perú y Bolivia. Perú perdió
una parte significativa de su
territorio y por ende, recur-
sos naturales que allí se
encontraban. En tanto, Bo-
livia perdió su acceso al mar
y pasó a convertirse en un
país sin litoral, lo que obvia-
mente para ambos países
fue un gran golpe.

Actualmente, en nues-
tro país podemos ver un
aumento significativo de mi-
grantes y por ende, en los
establecimientos educacio-
nales, en donde hay estu-
diantes de Perú y Bolivia.
De acuerdo a ello, es que
también se trata el tema con
respeto y mesura, y ya no
se visualiza tan marcado
como antes, en donde las
aulas solo habían estudian-
tes chilenos, tema para que
usted pueda discutir en fa-
milia, ya que para algunos
se debe hacer con mesura
por el significado que tiene
para los compatriotas pe-
ruanos y bolivianos que hoy
radican en Chile y para
otros, es que ellos deben
entender que es parte de la
historia y no debiese haber

problema.
A nivel de estableci-

miento, el Combate Naval
de Iquique simboliza sacri-
ficio supremo por un país y
es reconocido por la valen-
tía y entrega. Aunque Prat
murió en esta batalla, su
ejemplo de coraje y com-
promiso con Chile inspira a
generaciones a seguir su
ejemplo en situaciones
como estas y de la vida dia-
ria. Realmente espero que
nunca más tengamos que
pasar por episodios de gue-
rra, porque tampoco debe-
mos sentirnos orgulloso de
aquello. Se debe trabajar el
antes, personas que repre-
sentan a países que no son
capaces de llegar a acuer-
dos, llevan a situaciones
como estas, personas con
egos no trabajados y que no
quieren dar la impresión de
‘perder’, hacen que se lle-
gue a situaciones límites
como lo es una guerra.

El legado y valor de pa-
triotismo es el que debemos
enseñar a nuestros estu-
diantes desde la vida diaria,
en ser buenas personas con
sus compañeros, con sus
profesores, con sus padres
y con todas las personas
que le rodean. Estos son
actos de valor que engran-
decen a las personas y que
no aparecen como noticia.

«El patriotismo no es
solo un sentimiento, se for-
ja en la lucha por la liber-
tad. La primera libertad es
la nuestra, sé un ser libre».
W.B.O., Educadora, San
Felipe, Chile.
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